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Algo sucede, algo me sucede cuando, al repasar los recortes
de Prensa que voy subrayando en rojo y apilando en carpetas
desde hace ya tiempo, con finalidades y designios que no voy
a explicitar ahora, encuentro ciertas perlas, ciertas frases u opi-
niones que no valoré lo suficiente en el momento fugaz de en-
rojecerlas. Valga ésta: hace unas semanas, en el Parlament de.
Catalunya, un diputado de cálido verbo embriagador afirmó,
como de pasada, que sin ideología se puede gobernar, pero
que no es posibfe hacerlo sin autoridad, sin orden. ¡Madre de
misericordia! Escalofrío con carácter retroactivo. Releo una

, vez más, me voy a la ducha y, alvestirme, compruebo con cui-
dado si me he abrochado bien los pantalones, y luego me aprie-
to con fuerza el cinturón. Es un acto reflejo, comprendan. Sé
que nada sucede en mi país, pero conviene estar siempre aler-
ta. Soy catalán y amo mi tierra. El último oso pardo se fue de
Cataluña, pero a mí no me sacan de aquí ni lbs guardias de
leona, ni los Mossos d'Escuadra ni la Guardia Civil. Yo tam- .
bién soy una perla, oigan.


